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by Hakel

CAPITULO XVI
"Esperanzas"
El fresco rocío de la mañana sorprende a los Grandchester en el puerto South Street, ubicado al oriente sur de la hermosa Manhattan. Aunque el sol naciente aún no muestra todo su fulgor, el colorido del lugar se vuelve palpable a los sentidos.

Ya a bordo, Terry observa el espectáculo, el mismo que lo recibiera años atrás y que hoy lo ve volver a su entrañada Londres. A su lado, Susana intenta sostener un par de lágrimas que acechan sus ojos.
<pensando> - América, he pasado mi vida entera bajo tu seno. En ti, viví mis mejores años. Una infancia llena de amor, de juegos, de ilusiones. Y una juventud de dicha, de placeres, de éxito y también de derrotas. Me viste nacer como actriz y también viste como caí desde la cúspide. Me viste enamorarme, desvanecerme y ahora quiero que me veas levantándome…. Madre... espero algún día perdones mis deseos de salir de esta prisión que me consume lentamente. Te quiero, a pesar de todo… Me voy con la esperanza de volver a ser Susana, esa Susana que vivía en mí, la que luchaba, la que amaba, la que hacía y deshacía su camino. Quiero volver a ser ella, y volver a sentir la satisfacción del triunfo.

Minutos más tarde, la velocidad del transatlántico que los lleva a Londres, hace que la tierra firme no se vislumbre más. La tranquilidad de las aguas del océano, inunda de paz a los pasajeros del Lusitania.
=&_&=

El Lusitania, con su casi inigualable velocidad de 25 nudos, portaba además, con imponente orgullo, decoraciones en los más diversos estilos. Los comedores, salas de estar, bibliotecas y camarotes eran de un lujo no conocido más que por su hermano gemelo, el Mauretania. 

Ambos, poseedores del Gallardete Azul del Atlántico, tanto hacia el Oriente como hacia el Occidente. El primero, el Lusitania, durante algunos meses del año 1907, mientras que el segundo, el Mauretania, lo portó desde noviembre del mismo año, hasta finales de 1929. En su momento, ambos, fueron considerados los más rápidos y lujosos del Atlántico.
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Horas más tarde, mientras Eleanor y Susana conversan tomando una taza de té en una discreta salita acomodada en el camarote de los Duques,  Richard Grandchester se acerca a su hijo, sentado en una banca sobre cubierta, para advertirle sobre un posible problema en su nueva vida.
·   Joven Grandchester, interrumpo? (sentándose a su lado)

· <sonriendo burlonamente> - Duque de Grandchester! Usted interrumpir? Al contrario, sería un placer charlar con tan “honorable” persona.
(ríen)
· Terry, en qué pensabas mientras zarpábamos?

· En todo y en nada… 
(silencio)
· Me preocupa Susana…
· Le sucede algo?

· Es la primera vez que está lejos de su madre. Temo que eso le cause una depresión.

· Es muy seguro que así sea, pero considera que Susana tomó por sí misma la decisión de alejarse de ella. No te preocupes por ello. Al lado de tu madre, aprenderá a madurar y a valorarse más a sí misma. Eleanor, a pesar de todo, supo seguir su camino, vigilar el tuyo, no se dejo vencer jamás y por si fuera poco, también aprendió a perdonar.

(silencio)

· Y tú? Tú también has cambiado. No eres el de antes.

· Bueno, tampoco era un ogro, o sí? Pero mis cambios se los debo a una pequeña pecosa que ronda tus sueños.

· Tarzán pecosa… - <suspira> -

· ¿Cómo has dicho?

· Así le decía a Candy en el colegio…

· <serio> - Más respeto para la Señorita Andley, joven Grandchester. 
· Vaya, vaya, a ti también te robó el corazón - <ríe> -

· El corazón no, pero si el alma… y me la devolvió con todo lo que creí perdido.

· Sí, Candy es así. Siempre alegre, y entregando el corazón en cada palabra, en cada sonrisa.

· Así es. Con todas esas virtudes era imposible que no lograra enamorarte. Sin duda, es la obra maestra de su padre.
· Su padre? Te refieres al tío abuelo William?
· Abuelo? De abuelo no tiene nada. Ya lo conocerás en persona. Es un hombre joven, maduro y con muy buenos principios. Los marqueses de la casa St. Andrews, tuvieron un digno heredero. Y Candy lo es de él. 

· Marquesa Andrews? Se desmayará cuando se entere. Ya me la imagino. Negará el título inmediatamente. -<ríe>- Me parece extraño que Candy esté viviendo con su familia. 

· A ella le parecería extraño que estés tú con la tuya, no crees? Pero seguro será porque como heredera tiene muchas responsabilidades sobre sus hombros.  Sobre el título, es parte de su herencia. Su tía Rosemarie, era una dama bellísima, si la hubieses conocido, jurarías que Candy es su hija. Los Andley no tendrán problemas ni escándalos por motivo de la adopción.
· Pareciese que conoces a toda la familia! Acaso te has puesto a investigarlos?

· Desde luego que no, un Duque busca y resuelve de frente, no espía. Y vaya que me costó trabajo encontrar al Señor Andley. Lo que un duque sí tiene que hacer, es aprender y conocer a la mayor parte de los que llevan los títulos nobiliarios, duques, marqueses, condes, vizcondes, barones y señores, así como a sus herederos. 

· Sí es así renuncio al trono, su majestad! - <burlonamente> -

· Y entonces a quien le heredo el título? Terry, no puedes negarte. Eres mi único hijo y fuiste preparado desde pequeño para tomar esa responsabilidad.
· Lo sé. Aún ignoro qué fue lo que paso con la que se decía la duquesa legítima, ya me contarás después. Regresaré al Ducado y empezaré a ocuparme en cierta medida de lo que me corresponde. Aún tengo mucho que aprender de ti. Pero, eso no evitará que en cuanto sea posible visite a Candy.

· A la Señorita Andley, querrás decir. 

· Eh?

· Terry… has pensado en lo que sucederá con Susana, cuando se entere que Candy es tu prometida?

· No… Lo que he pensado es en lo que dirá Candy cuando se entere!

· Terry… esto es serio. Candy y tú se aman, y por parte de ella, no creo que haya ningún problema con su compromiso. Tal vez la sombra de Susana, pero deberá entender como lo has hecho tú y como lo ha hecho Susana. 

· Tratándose de Candy, no es tan fácil.

· Quizás no, pero falta algo de tiempo para que ella se entere. A menos que su familia se lo haga saber pronto. El problema ahora es Susana.

· Pero Susana lo ha entendido.
· Ha entendido que no puede casarse contigo, pero no sabe que el compromiso que tienes es con Candy… le hemos dicho que es una señorita de tu misma condición social, con una herencia similar a la tuya, tanto en riqueza como en título, lo cual es cierto en Candy. 

· Entiendo. 

(silencio)

· Cómo y cuándo se lo diremos?

· Todo deberá ser a su tiempo Terry. Por el momento, te pido que cuando menciones a Candy, te refieras a ella como la Señorita Andley, y cuando nos refiramos a tu prometida, será como la heredera de la casa St. Andrews, Lady Andrews. Llegado el momento, sabrá que nos referimos a la misma persona.

· Pero, y cuando se entere que es Candy.

· Como dama de compañía de tu madre, poco a poco irá comprendiendo el tipo de vida que llevamos, la hija de la casa St. Andrews, es hasta la fecha un misterio sin revelar, y también lo será para Susana. Y al igual que todos, se sorprenderá al saber que es Candy.

· Pero será imposible negar que yo la conozco. Susie no sabe que Candy es una Andley, pero yo lo supe desde el colegio, aunque no sabía que era la heredera.
· Tú lo has dicho. No lo sabías. Así que como el excelente actor que eres, te sorprenderás al conocer a la heredera de St. Andrews. Lo cual, no se te dificultará en lo absoluto, sin duda, para cuando la vuelvas a ver su belleza se habrá reafirmado.

Y así, mirando el atardecer, los caballeros de la casa Grandchester, observan al sol poniente perderse entre las profundidades del océano. Terry, intenta no extrañar más a Candy, pero sus pensamientos y deseos lo traicionan. Richard, a su lado, intenta comprender lo que su hijo siente.

· <pensando> - Terruce, espero que todo funcione como lo hemos planeado, y que Susana sepa comprender en su momento esta situación. Por el momento, será mejor evitar el tema y hacer sentir a Susana que tiene una familia, una verdadera familia. Dios mío, que no se compliquen las cosas y dale a Terry paciencia para saber esperar el momento indicado. Siento que agoniza estando lejos de ella, pero la distancia reafirma el amor y estrecha lazos.
Nota: 

El Lusitania, se hundió el 7 de mayo de 1915, tras recibir el impacto de dos torpedos disparados por el submarino U-20, de la fuerza alemana. Ya hacía varios meses que había reanudado su servicio regular entre Inglaterra y Estados Unidos. 

Alemania el 7 de febrero del mismo año había declarado “la campaña sin restricciones contra el comercio enemigo”. Mediante ella se indicaba que los submarinos alemanes tenían como prioridad atacar los buques mercantes que navegaran en la zona de guerra circundante a las islas británicas.
El Lusitania, desde sus inicios, efectuaba un servicio semanal entre Liverpool y Nueva York, hasta el verano de 1914, año en el cual cambio el puerto de destino hacia Halifax, Nueva Escocia, provincia de Canadá.

Haciendo uso de mi libertad literaria, en el presente capítulo y sucesivos, los puertos origen – destino, del Lusitania, serán Southampton, Inglaterra y South Street, Nueva York. Sin embargo, la fecha en la que se desarrollan oscila en el primer mes del año 1915, antes del hundimiento de tan singular buque.
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Por último, aprovecho para agradecer a quienes amablemente me regalan su tiempo leyendo esta historia; a Paty por permitirme publicar éstos, mis silogismos tristes, por su inigualable trabajo y por su valiosa amistad. No quiero olvidar nombres, así, agradezco a mis amigas de Albertmania por su apoyo, y a los miembros de Candy-Blanca y Delirio por Albert por todos sus comentarios, los cuáles, me animan a seguir mejorando y regalarles esta historia, que es por y para ustedes.
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Y sus silogismos tristes…
